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Lecturas para la müî r 

EL USTÉ DE 
Más que la elegancia, más que la 

belleza y quizás hasla más que el tá­
lenlo, es beneficiosa la distinción en la 
..m.ujer,, _ ... .̂ ,.,_.,.,,, ., 

La que lo tiene, mejor dicho, la que 
consigue tenerlo, será encantadora y 
atractiva á través de los años y A pesar 
de 'os pesares. 

A la mujer distinguida nunca se le 
esc.tpan los mil dolailes exquisitos 
que encantan la vida 

Cuida de su persona no para que la 
encuentren bien los demás, sino para 
encontrarse^agradableá sí misma 

Tiene un tacto maravilloso para sa 
ber escoger la música que ha de to-
car, el libro que va á leer ó el asunfo 
de que va á tratar 

La armonía de su «toilette» con su 
posición social; la clase desús amista­
des, el sello especial de su saloncilo 
de recibo, la harán sobresalir siempre 
del montón de los espíritus vulgares. 

Para ser realmente una distinguida 
hay que... distinguirse; y nada es más 
fácil por cierto. Depongamos un poco 
del amor propio al servicio de la dis­
creción y seremos encantadoras, 

Una mujer que no repite lo que oye 
cuando esto no es halagador y benefi 
cioso para el que lo escucha y p»ra el 
qne lo dijo; que no miente por sistema, 
sino por necesidad mayor; que sabe 
callar á tiempo y hablar con oportu­
nidad; que cede en laa, di^iji^iones 
persuadiendo sin Iratattlieiiapeirar, es 
y será atrayente si, como supongo, 
pertenece á la categoría d« i«s lazona-
blemenle instruidas y finas 

Porque la historia, las ciencias y las 
artes son de suma necesidad para lle­
var una conversación con un hom­
bre. 

¡Cuántas mujeres han matado en 
flor los más puros amores nacidos al 
esplendor de su hermosura, porque al 
acercarse á ellas sólo han podido ha-
biar cuando de modas ó de frivolida­
des mundanas se ha tratadol 

(Cuántas otras han helado á sus 
maridos con la prosa desús vu'gares 
temas, cuando en noches de lluvia, 
apenas terminada la comida, se aco­
modaban en la sala para pasar una 
velada que debió haber sido encanta­
dora y amorosamente cofortante, y 
resulla insoportable para el cónyuge 
en fuerza de oir á ella el relato de la 
perfidia de su cocinara que lleva tres 
pesos al mercado y gasta dos única­
mente; el engaño de la lavandera que 
suplantó varias piezas ó los atrevi­
mientos de un vendedor ambulante! 

Y si esto es dicho mientras él trata 
de sobrellevar aquel haz de largas lio-
ras, Ifjrendo displiscentemente un pe 
riódícO,que al ñn llena con alguna no­
ta, interesante el hueco que ella deja 
vacío, entonces no sólo peligra el dic­
tado de discreta, sino el orden de la 
catíjllaconyngpl; porque suele suce 
decqu& el mando, falto de niojer que 
le «mate» el desapacib e tiempo, im­
pedido «te leer y eansatU» de u{ia sa'a 
en que comunmente ao hn^ floce&que 
Je embalsamen el ambiente que, res 
pira« ni «cbaiselongner que le ofrezca 
sus blanduras paia reposar las pere­
zas) de su cuerpo, oi c aro oscuro que 
le invite á dormitar, Lanzará el perió-
dioo. lejos de sí, tomará eUoaíhrero y 
doblará la primera esquina en po.s del 
primer amigo que le lome del brazo y 
Iq.Uey* si café, al juego ó á iquién sa 
be dî ndel 

Seamostoda la vida unas colegialas 
«stadiosas, que 6 caza de lo nuevo y 
de lo alrayente nos encontremos ha­
bilitadas para amarrar, con los inven­

cibles cables de ios hechizos de nues­
tro sexo lab. novedades distinguidas 
que nos entronizarán en el corazón de 
los que queremos conservar para nos­
otras solas. 

Ser distinguidas es ser «extras», y 
ser «extras», es ser únicas. 

Notâ  alegres 

i\m 

Para muchos indiferenles, que no 
creen en los beneficios que reporta ol 
agua de la calle Real para e dolor de 
eslómago y que debido á su iodiferen 
(ísmo solo se afeitan dos veces al mes 
pasan desapercibidas muchas cosas 
de esta Ciudad. 

Esta ov f̂iana, y no de) sol al pri 
mer reflejo, fúime á la Plaza de Éspa 
ña á dar una vuellecila, después de 
haberme desayunado con mi fjbligada 
dosis del moka faUificado. 

Lo primero que presencié y me de­
jó en proijectoiie estalactita, fue el her­
moso panorama que la sierra de Ca-
irascoy y Espuña presentaban con 
sus cubiertas de armiño. 

La nieve durante la pasada noche 
ha trocadolas insinuosidades de aque­
llos montes en blanco sudario. 

Después me dirijí al sitio donde to­
dos los días que suceden á los martes 
y que preceden á los jueves, si no 
llueve, se celebra el mercado de aves 
de corral y de ganado del monte y del 
llano. 

Allí vi codearse la gente campesina, 
con las diferentes especies de la de la 
población, exhibiendo los primeros 
hermosos ejemplares de la familia de 
las gallináceas, de conejos caseros, de 
lechones, cabras domesticadas, y re­
pletas canastas de huevos, y regateán­
dolas segundas, el precio que los ven­
dedores señalaban á los animales, 

El conjunto de aquel mercado se­
manal era verdaderamente muy ani­
mado, pues los unos vendían, los 
otros compraban y muchos como yo 
nos multiplicábamos de uno á otro 
lado para enterarnos de lo que no nos 

': interesaba. 
Abandoné aquel sitio má8 aílijido 

que un poeta que no encuentra con­
sonantes j vierte á las cuartillas lo 
sucedido. 

OTEMA. 

NECROLOGÍA 
Ayer tarde verificóse el sepelio del 

cadáver de nuestro malogrado amigo 
D. Ricardo de Aguirre. 

El acto resultó verdaderamente una 
solemne manifestación de duelo, pues 
tan numeroso era el cortejo fúnebre 
que seguía al féretro, que la espaciosa 
calle de San Diego, resultaba pequeña 
para contener tan nutrido acompa­
ñamiento en donde iban representa­
das todas las clases de la«ociedad. 

En la presidencia figuraban entre 
otras distinguidas personalidades, e] 
Excmo. Sr. Comandante (Jen^ral de 
este Apostadero; el alcalde interinOi 
Sr. Sánchez Arias; los gf̂ nerales Ro­
mero y Ramos Bascuñana; los diputa­
dos, señores Maestre y Moreno; el se­
ñor Juez de Instrucción, Sr. Gallardo; 
el municipal, Sr. Nordenlels; los se­
ñores „Rosch,Cándido Cañete, Antón 
Riyas, Dorria, Conesa Balanza. Az 
nar, Pel?gríu, Esparta, el presbítero 
D. Alfonso.Zamora, y otros muchos 
que no recordamos. 

Asilados de la casa de Misericordia, 
alumnos del Patronato y el Clero de 
las Parroquias, formaban parte del 
séquito. 

Descanse en pa?i,̂ y reiteramos á su 
familia nuestro máaí sentido pésame. 

PARA Ex Eco DK CARTAGENA 

Todos, habréis óliío'nombrar este 
idioma que ha de hacer mucho en be­
neficio déla humanidad yq̂ ue seca el 
que indudablemente ponga en comu 
nicaeión deĵ lro de muy-poco tiempo, 
tqdas las partes del mundo. 

El incremento que va tomando el 
nuevo idioma, l̂ ĉe creer que dentro 
de muy pocoi,será bastante más apre­
ciado y estudiado de lo que ha sido 
ba>%ta ^hora, lo que es de desear, pues 
un idioma que requiere pocos días pa­
ra hablarlo, vale la pena de que se ge-
neraliee; más aún; de que se unlver­
salice. 

En la nueva corle tle Noruega, por 
deseode sos augustos padres, el prín­
cipe Olat dedica largas hoi-as del día 
á su estudio y varios príncipes más, 
siguen el ejemplo del heredero del tro­
no Noruego. 

Hace un par de años apenas era co-
nocidoel nombre Esperanto, la genera­
lidad al oir tal palabra, abría los ojos y 
alargaba os labios en señal de sorpre­
sa y los más leídos se encogían de 
hombros en despreciativo gesto. Hoy 
la opinión ha variado; los grupos es­
perantistas llenos de legítima esperan­
za, trabajan con ardor y han conse­
guido hacerlo arraigar á paso» agigan­
tados, á tal panto, qne son machas las 
personas qne lo haí)lan y escriben. 

El origen del Esperanto es muy co­
nocido. Zamenhol, desde niño, deses­
peraba al ver la diversidad de idiomas 
deque se veía rodeado y soñó con un 
idioma universal. Algunos condiscí­
pulos hallaron el sueño muy hermoso 
y le animaron. Encontraron que ha­
bían palabras que eran parecidísimas 
en los idiomas que estudiaban en la 
Universidad: francés, latín y griego: y 
otras, que sino con tanta analogía, 
con raíces iguales. 

De entonces em-pezé á trabajar en 
su obra y fue haciendo desaparecer 
las dificultades peculiares de cada 
idioma, disgregando difereitoias de 
géneros, y dando la misma termina­
ción á todos los su^antivost otra para 
los adjetivos y otra para los verbos, 

adoptando un solo sufijo que denota­
ra ocupación, etc., y en esta forma 
siguió poniendo los fundamentos de 
sa idioma unioersal. El Esperanto es 
taba en mantillas, deliciido infante 
que el Dr. Zamenhol, como buen mé­
dico, se p|-opuso robustecer y desarro­
llar y darle toda la corpulencia y 
equilibrio para una larga vida y segu­
ra mnttipUfsaciúo. 

Por entonces fue cuando apareció, 
el V^p&k) su inconsciente rival, el 
médico polaco permaneció silencioso 
h{(8t%ÍB miuarte, por consución del 
recién isitecido ilenguaú .̂ 

Zamenhol, publicó entonces á su 
oost»^ laobra de ta«toa'años. que en 
poeb tirenapo •. tue. (radiucida á todos 
íosi idiomas biviltzados. 

Desde 1902 dfta el desacrolio del 
moderno lenguaje que ha encontrado 
entusiastas «a el orbe entero y hoy 
lo hablan miles de«personasien Euro­
pa, no habiendo en muchas nadones 
población importante, que no cuente 
con un f rupe Euperantista 

La facilidad con que puede uno lle­
gar á dominar tal idiótna estanosom 
brosa, que diez ó quhrce minutos de 
dicados á su estudio durante unas 
cuantas semanas, pueden hacer de 
una persona de mediano talento, un 
experto ispeíantísl» y jorfi* Uwdacir 
á su propio idioma una conversación 
oida en el ídioina que, á no dudar, se­
rá el universal, si hay algî no <in<s lo 
llegue á ser. 

VERDA STELO. 
«o-wm'—>w 

Los dramas del ntar 

;gio oe i vapof' 1 KMencia 
Por telegffamaas dirigidos.al Coman­

dante General del ApoHtadero, por el 
Comandante de raarina< de Vahmcia, 
Sr. Gapcia de Xjoesaday tuviéronse 
ayer en esta, notíniss del;.naufragio 
del yapor:«Villare((4>.o«urrido en las 
playas vaelacianas^ 

El exceso-de original nos impidió 
ayer ocopanios de esia terrible des-
gracia,que ha costado varitas víctimas; 
hoy varaos é hacerlo*, cotniíinicmido 
á nuestros lectores todos los detalles 
recogidos de la tragedia.^ue ha llena­
do de luto á inteJices kô MieS' y sem­
brado la consteraaci6n< y el duelo en 

la hermosa ciudad de las fiores, en la 
sin par Valencia. 

Como ocarrió el naufragio 
El Villarreal, era un barco viejo, de 

la matrícula valenciana y desplazaba 
800 toneladas. Regresaba de Torrevíef 
ja con cargamento de Sal. 

Aún no se sabe á punto fijo cuál ha 
M^9 IISS»^» de', lâ . calásl^íij^^réese^,^ 
que es debida a! ma* estado de su má­
quina, que estaba averiada. 

El furioso temporal impidió al bu­
que ganar la costa como se proponía 
y las olas lo arrastraron á los bancos 
de arena, embarrancando en ei sitio 
conocidolpor la «Cruz de conca», fren­
te al poblado de Pinedo y á una hora 
del puerto de Valencia. 

ID mediatamente acudieron los Ve­
cindarios de Pinedo, Cabañal y Ruza­
fa, en auxilio de los náufragos, que en 
su mayoría eran marinos del .Grao y 
el Cabañal. 

La capitanía del puerto, envió á la 
eseampavfa «San .Mateo», imandada 
por el valiente contramaestre D. Vi­
cente Caudetj y 1» junta ele salytimen-
to de náufragos dispuse también el 
envío de su material. 

Escenas de horror 

Mientras tanto el «VUlarreal» se 
fundía por momentos y sus tripuUin* 
tes hacían inauditos esfuerzos paifasa \ 
varse de lafuria del mir-

Durante largo rato, los que se en­
contraban ert it̂  playa, pudieron yer á 
cinco kombrea luchando coi» la» olas 
y desapareciendo al Un, sin que seles 
prettara algún auxilio. ^ 

Un bote ocupado por nueve maripe-
ros náufragos, erji tumbado por elfo r 
midableoleage. 

Tres de los que en la lancha iban 
desaparecieron, otros se splvarón á 
nado, y los restantes fueroq r^c,9gj|los 
por los carabineros, que se nietie|:oa 
en el mar con el agua hasta í̂  ^i(|tu-
ra, cuando ya iban á perecer. 

A bordo del «Villarreal» quedsl^ao 
siete hombres que se habían amarra­
do á la proa para no ser barridos por 
las olas. 

Por medio de colieles-laoaa cabos 
se le arrojaron cables. 

Tres de aquellos infelices, se cogie­
ron auna de las cuerdas lanjwdast po­
ro un mástil cayó en aquel moraanto 
y rompió el cabo. A pesar de esto y 
tras! de heroicos esfuersos^ lograron 
escapar de una muerte segurA 
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medor.—Sa carne ; ea aaugre del>ea «»tar liaipia* 
j librea de bacterias uooio Ua qaa mAa. Si slgana 
coaa Imjí 4e«eoinii(i9(it« es m<stJm»t-*-i>^6miiéjf*ot-
tirvtw-». 

Doranie ul almaerzo ezamioó al Augel lutenaa-
meute, y trató do hacerle liat>lar, 

—¿Lo oanaó á oated la jornada de ayeri"—dijo 
de pronto. 

—iJoroada1~di)o «•! Aogel.—Mis alaa se enva­
raron un poco. 

—Noao etitreg.̂ ,—Bo dijo Cromp,—-tendré qae 
tantearle. 

Y Inego en VOÍ alta: 
— ¿De icaDeta, qao voló oated todo el rainioo, 

ebf iNada de bsga|iQa? 
— No habla camiDO,—obaervó el Aogel tomando 

raoataz»..—Il>a volando noa lintonía con algonoa 
griCoa y q(î )-nt>icea, y de pronto todo «e o)>acare-
ció ; mn <̂ ncoi'>tré <n eato mando de natedes. 

—¡bloa aanto!-cxoUiuó Crnmp. —Y sin dada 
l>or «so no tiene nattid equipuja.—Se lleT(̂  la aervi-
Iteta á loa labiô , y ana aootisaooi.it«U«ó en sos 
ojo». 

— ¿Sapoi<{(o que coaooerá aated.:««)̂ )AtaiB«Dnte 
este mqodo oaestro, ebl-^coottotió. 

t& tisbft&doimidesde Uta diMR»Dtiii»»..«Mr*d«« 
f d»a^ de ««» «ipeeie, ebl 
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Encaminóae & U puerta. 
—ttMildiabloa!»-grafio el vicario para su «f «t,! 

pote. JxiaéB, deUdê tte se «ra«<iój biA(««î fer)ia<i '̂  
«emefacte voto. Eato dúmaettra haata quépaotó te 
viBi»a di)!ao Ángel puede tranaturuMr & u l̂ioaibre. 

PemtMKoiA en i« veij«>baMta «er desapreoer el 
oanatia. Pareoiale'que el ni and* iba áicatr aa 
fragHivute» sobre sa eabea»», ̂ UabrtaíriivliftMi t*̂  
no treinta«fioi da exÍ8,ti»aoi»4eUbM«riA>>F tiíiiaiwat 
|De qué cosaa .no le «refaii cap{Éi<|̂ [a«U»a geiitMl 
Contempló el T.<rde campo á lo Irjoe, y deapaéa «i 
pueblo desparramado i derecha é íiqulttiti, T«A* 
aqaeilo parecía bastante leitkl. Y sin enil»rgo, fOt 
lapiimera vei eo aa vida,, se le ocurrí» una «M» 
duda de sa reaMdad. Tiróse del labto, deipoés vol» 
TIÓ la espalda y subió lentamente i sn cusrto i» 
Taatir, y pstayo por̂ algunoi Inatantea coatenplas* 
do cierto ropaje de lino anaranjado. 

- ¡Conocer á su padrel—dijo—jY « •• inmort»!» 
7 flotaba allá eu so eielo «liando mi* antmpaaadxM 
eran marsoptaleál... [Qnlsieiá que estuTl̂ so ftquf 
yai 
• - Inolinóae y empecó á palpar la tela. 

— ¡He admira cómo pueden hacer aemeiante» 
eosâ ! 

Acercóse á la ventana y ae úernó. 
—Todo lo enooentro admirabfe. basta la aalldi 

y p acata del sol, Supongo qaa ne exlst* wi «Mt? 


